
 

CON VISTA DE PERRO 
 
(página 1-2) 

 

- Nos acabamos de cruzar con la chica que huele a 
canela, a albaricoque, a violetas...  

- Pero eso no lo sabe casi nadie. 

-Solo lo saben  unos elegidos. 

-Todos la llaman Laia. 

 

(página 3-4) 

 

-Subo al autobús y me voy hacia el asiento que hay 
detrás del conductor. 

-Oh! Hoy está ocupado. 

-Respiro profundamente para recuperar la confianza 
en mis pasos y continúo avanzando hasta  poder 
sentarme. 

- Todo va bien,  si no fuera por la señora del 
asiento de al lado que no ha movido su maleta. 

 

(página 5-6) 

 

-Unos zapatos de tacón, con un tacón tan fino que 
parece imposible poder caminar. 

-Unas botas gruesas hechas para pisar fuerte. 

-Unos piececitos saltadores hacen repicar los 
cordones de los zapatos. 

 

(página 7-8) 

 

Alguien me acaricia la piel de la espalda. 

- No hay nada mejor  que el calor  de una mano. 



-Me dejo hacer porque quiero disfrutar de cada 
caricia y sensación. 

-De repente me entran ganas de llorar... 
¿Porqué tengo ganas de llorar? 
 
 
 
(página 9-10) 

 

-Me acerco a mi barrio y llegando a la escuela me 
atrapan los recuerdos. 
-Me emociono. 
-La escalera que lleva al segundo piso me 
espera... 
-Pero cuando llego al primer escalón, me invade 
una bocanada de muchos olores y noto como se me 
despierta el estómago. 
-Tengo hambre... 

-¡Con hambre mas vale subir rápido! 
 
 
(página 11-12) 

 

-Estoy en  la segunda esquina después del quiosco 
y ya espero sentir el olor habitual de la calle. 
-Pero hoy el olor es diferente y muy intenso. 
-Puaf! Eeeecs! 
-Algún gandul ha dejado dos bolsas fuera del 
contenedor. 
-Dos bolsas malolientes me obligan a parar. 
-Cojo aire y me enfrento a ellas como si se 
tratara de un animal feroz 
 
 
 
(página 13-14) 

 
-Justo en el momento de entrar en mi piso, alguien 
trastea la puerta de delante. 
-Sale  un perro. 
 



-Que a gran velocidad y moviendo la cola me salta 
encima. 
-Detrás suyo, dos segundos mas tarde, sale un 
hombre gritando para evitar el gran desastre 

-Pero ya es demasiado tarde: el perro me ha tirado 
al suelo y conmigo la bolsa del pan. 
-¡Suerte he tenido que mi perro guía le ha 
plantado cara. 
 
 

(página 15-16) 

 

-He dicho suerte? 

-Los dos perros se han comido mis panecillos. 

 

 

 

 

 
 
 


